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Desde que iniciamos la senda de la in-
vestigación sobre los talleres alfareros de 
la Bahía de Cádiz prerromana hace casi 
dos décadas la habitual escasez de restos 
faunísticos encontrados en estas localiza-
ciones nos resultó llamativa, dado que se 
trataba de instalaciones en las cuales un 
numeroso personal debía haber desarro-
llado actividades de consumo cotidiana-
mente paralelas a las labores artesanales. 
La excavación y estudio en extensión 
de yacimientos como en los casos de 
Camposoto (Ramon et alii 2007) o Torre 
Alta (Sáez Romero 2008) brindó la posibi-
lidad de explorar el entorno de los hornos 
y áreas principales y examinar con detalle 
el contenido de los vertederos generados 
alrededor de los talleres, si bien los hallaz-
gos de todo tipo de fauna fueron limitados 
en proporción a otros tipos de residuos 
(cerámicas desechadas) o al tamaño de 
los propios talleres. Con todo, en ambos 
puntos, así como en otros de cronología 
similar se hallaron testimonios del consu-
mo entre los siglos V y III a.C. de diversas 
especies de ganado y caza, así como pesca-
do (escómbridos, corvina, espáridos, raya, 
etc.) y malacofauna propia del entorno 
marítimo de la bahía (almejas diversas, na-
vajas, múrices, etc.). 
Esta escasez de evidencias faunísticas en 
los registros arqueológicos de los alfares 

fue también puesta de manifiesto para el 
caso de otras instalaciones artesanales de 
la bahía gaditana, caso de los saladeros de 
pescado púnicos, donde sorprendente-
mente los restos de pescado encontrados 
eran aún más escasos y dejaban dudas so-
bre los testimonios transmitidos por las 
fuentes relativos al famoso tárichos gadi-
rita (Morales 1993). En los últimos años 
el estudio sistemático de diversos contex-
tos locales vinculados a la pesca y su pro-
cesamiento ha permitido reexaminar las 
causas de esta aparente ausencia de hue-
sos de pescado, vinculándolos en buena 
medida a la práctica regular de la quema 
de los residuos orgánicos generados por 
los procesos de limpieza y despiece de las 
capturas, de un modo similar al atestigua-
do para las pesquerías almadraberas de 
época moderna (Bernal et alii 2014). El 
estudio en la última década de diversos 
establecimientos conserveros activos en-
tre los siglos VI y II a.C. en la bahía, como 
Puerto 19 o la Calle San Bartolomé, pare-
ce corroborar que este modelo de gestión 
de los residuos pudo ser una constante 
en los centros artesanales prerromanos 
de la zona, puesto que los hallazgos de 

restos óseos de pescado son verdadera-
mente escasos (Sáez Romero 2014).
Estos avances, así como las dudas ya 
existentes sobre la significativa escasez de 
restos en los alfares locales nos ha llevado 
a revisar con detalle algunos indicios 
que indirectamente pueden resultar 
altamente ilustrativos de las razones de 
esta ausencia y de la versión del modelo 
de gestión desplegado por los artesanos 
de la cerámica de Gadir. Durante las 
excavaciones del taller de Camposoto en 
el año 1998 se recuperaron gran cantidad 
de desechos cerámicos de tamaño medio 
y grande (masas de cerámica derretida y 
vitrificada, algunos de más de 30 cm de 
longitud), localizados tanto en el entorno 
inmediato de los hornos como en los 
vertidos anexos a las áreas de trabajo 
semi-subterráneas de las estructuras 
1-5 y 2-3; también se documentó un 
vertedero de ánforas T-11213 que fueron 
relacionadas con el abastecimiento 
alimentario de los trabajadores del 
centro (Ramon et alii 2007: 113 y 118). 
El estudio de la ictiofauna documentada, 
ligada en buena medida a los citados 
contextos de vertedero, puso de 
manifiesto la preponderancia cuantitativa 

Fig.1. Bloque de escoria cerámica de gran volumen documentado en Camposoto, en cuya frac-
tura pueden apreciarse insertas en la masa espinas grandes calcinadas, probablemente de 
túnidos (fotografía de A. Sáez Espligares).
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de restos de atún (thvnnvs thynnvs) y 
la presencia de un significativo número 
de restos quemados o con signos de 
exposición al fuego, que en su momento 
se vincularon al proceso de consumo por 
parte de los artesanos (Lozano-Francisco 
2007: 283-307). 
El examen detenido de los desechos del 
taller permite ahora añadir una evidencia 
adicional para interpretar estos restos de 
túnidos quemados y su escaso número. 
La gran mayoría de estas masas de escoria 
cerámica presentan una morfología y pa-
trón de formación similar, si bien algunas 
muestran aún incluidas formas reconoci-
bles de las vasijas (fragmentos de paredes 
y asas no totalmente derretidas) mientras 
que otras presentan alguna cara aplanada, 
irregular, fruto de la paulatina formación 
contra el suelo de la cámara de combus-
tión de los hornos debida al goteo de ma-
sas de cerámica fundida desde la parrilla. 
Salvo en las de pequeñas dimensiones, en 
casi todas ellas se ha advertido la presen-
cia de huesos o fragmentos de espinas de 
pescado entremezclados con la cerámica 
derretida, atestiguando que durante los 
procesos de cocción estos restos de fauna 
estaban ubicados en la zona de alimenta-
ción y en el interior de la cámara inferior 
de los hornos de Camposoto. La presen-
cia de restos de pescado calcinados en los 
desechos es una prueba de peso que per-
mite sostener que probablemente buena 
parte de estos restos orgánicos fueron 
arrojados intencionalmente al interior de 
los hornos y que fueron utilizados como 
combustible para la alimentación de las 
estructuras al menos durante la fase tar-
doarcaica del taller (entre el final del siglo 
VI y las últimas décadas del V a.C.).
Más difícil resulta determinar las razones 
de esta práctica, que coincide con la ad-
vertida en las áreas de pesquería y sala-
deros coetáneos, y que a juzgar por los 
limitados restos de pescado recuperados 
en los vertederos parece que pudo ser 
también sistemática. Es evidente que la 

quema de los residuos orgánicos de este 
tipo eliminaba un problema de gestión 
de esta basura doméstica generada con 
el consumo cotidiano, pero es posible 
que su uso no sólo estuviese orientado a 
resolver estos problemas logísticos sino 
que estuviese justificado por otras razo-
nes, vinculadas a las características ópti-
mas de los huesos como una fuente de 
combustible particularmente adecuada 
y rentable. Las estimables propiedades 

de huesos de mamíferos terrestres di-
versos quemados en cuevas de la franja 
septentrional de la Península Ibérica en 
diversos estadios del Paleolítico Superior 
( Yravedra et alii 2016) apuntan a un co-
nocimiento y aprovechamiento ancestral 
de este recurso en ambientes en los cua-
les el acceso a material lígneo era limita-
do, y los experimentos desarrollados en 
relación a estos ejemplos prehistóricos 
han demostrado que además el potencial 

Fig. 2. Desechos cerámicos de Camposoto con restos de huesos de pescado. Arriba (A) en las 
fotografías de detalle se aprecian dos vértebras de gran tamaño, mientras que en la otra pieza 
(B) es posible identificar restos de otra vértebra aún mayor con un color blanquecino regular 
fruto de una calcinación a alta temperatura. 
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energético de los huesos troceados supe-
raba ampliamente el de la madera (con 
duraciones varias horas superiores en la 
quema de una misma cantidad de materia 
ósea y lígnea). Por tanto, parece factible 
pensar en que los huesos de túnidos y 
otros pescados consumidos en el yaci-
miento podrían haber sido una fuente de 
combustible perfecta para mantener vivas 
las llamas de los hornos durante periodos 
prolongados a temperaturas estables, lo 
que permitiría no sólo ahorrar en aspec-
tos como la recogida de leña, sino tam-
bién calcular anticipadamente el timing 
de las cocciones consiguiendo resultados 
con características repetitivas en las cerá-
micas obtenidas. 
La presencia de pescado en estos dese-
chos resulta además un indicio indirec-
to de gran interés para el análisis de las 

temperaturas alcanzadas por los hornos 
cerámicos de Camposoto, aspecto so-
bre el cual por el momento únicamente 
se ha observado la existencia de osci-
laciones sensibles a través del examen 
arqueométrico de la producción anfó-
rica (Cau 2007). Diversas iniciativas de 
Arqueología Experimental llevadas a cabo 
sobre huesos de fauna terrestre y marina, 
principalmente enfocadas al análisis de 
la problemática prehistórica, han permi-
tido determinar una correlación entre 
el estado de conservación, las pautas de 
deterioro y la coloración de los huesos y 
las características (en cuanto a cercanía, 
temperatura y tiempo) de su exposición 
al fuego (Shipman et alii 1984; Steffen y 
Mackie 2005). En todos los casos los hue-
sos de Camposoto muestran coloraciones 
blanquecinas y un aspecto quebradizo o 

descascarillado, lo que sugiere que la ex-
posición al fuego conllevó la calcinación 
de los huesos previa a quedar atrapados 
dentro de la cerámica fundida, lo que a su 
vez determina que la atmósfera de la cá-
mara de combustión de estos hornos de-
bió superar como mínimo los 650-700ºC 
y probablemente rebasara los 900ºC en 
los casos en los cuales las cerámicas lle-
garon a derretirse (Von Endt y Ortner 
1984). Sin duda, se trata de indicios de 
interés que parecen confirmar el uso de 
estos huesos como combustible en mo-
mentos plenos del proceso de cocción, 
no como ingrediente en los estadios ini-
ciales, algo quizá debido a las ya referi-
das buenas condiciones para su quema 
durante muchas horas manteniendo unas 
propiedades regulares.

Fig. 3. Escorias cerámicas del alfar de Villa Maruja – Janer documentados en el vertedero de los PP.KK. 220-229. En este caso, sólo en uno de 
ellos (1) se aprecia la presencia de una vértebra y de parte de la cola de peces de gran tamaño.
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No resulta sorprendente, aunque sí muy 
elocuente respecto de que esta práctica 
desarrollada en Camposoto debió 
ser habitual en otros muchos talleres 
cerámicos locales de la época, el hallazgo 
de indicios muy similares en yacimientos 
como el localizado en el área de Villa 
Maruja – Janer. La revisión en los últimos 
años de los materiales hallados en las 
excavaciones de urgencia desarrolladas 
en 2002-2003 con motivo de la refacción 
de la carretera ha permitido identificar 
entre las masas de escorias cerámicas del 
vertedero de los PP.KK. 220-229 (nivel IV ) 
algunos ejemplos de escorias con restos 
de pescado claramente insertos en ellos, 
fechados en momentos avanzados del 
siglo V o inicios del IV a.C. (Bernal et alii 
2003). Excavaciones más recientes aún, 
llevadas a cabo por la empresa Ánfora 
en la parcela anexa correspondiente al 
antiguo Polígono de Tiro Naval Janer1, 
han permitido localizar y excavar varios 
hornos vinculados con los vertederos 
exhumados en 2002-2003, confirmando 
uno de ellos esta práctica de la quema 
de restos de pescado como combustible. 
Sin embargo, otros talleres talleres y 
vertederos estudiados en profundidad 
en la zona y con fases fechadas en época 
posterior, como ejemplifican los casos 
de Torre Alta (Sáez Romero 2008), Calle 
Asteroides (Bernal et alii 2007) o Calle 
Luis Milena (Bernal et alii 2011) no han 
proporcionado por ahora testimonios 
análogos a pesar de la gran cantidad 
de escorias y desechos documentados 
en sus testares (ni tampoco indicios 
adicionales sobre el tipo de combustible, 
presumiblemente vegetal, utilizado en 
sus hornos).
En conclusión, las evidencias disponibles 
por el momento permiten sospechar que 
al menos una gran parte de los desechos 
óseos generados en los alfares gadiritas de 
época púnica (siglos VI-IV a.C.) debieron 
ser reutilizados como combustible, elimi-
nando de paso el problema de la gestión 

de esos residuos. Si dicha práctica fue ge-
neralizada en la época no puede determi-
narse a partir de los dos ejemplos identi-
ficados hasta el momento, aunque parece 
probable si consideramos indicios en el 
mismo sentido en yacimientos vinculados 
a la pesca y fechados en esta misma fase 
púnica, como Teatro Andalucía (Bernal et 
alii 2014). No parece sin embargo que en 
etapas posteriores esta costumbre tuviese 
continuidad, a la luz del registro disponi-
ble, lo que podría ser un reflejo tanto de 
cambios apreciables en la cadena operati-
va de la gestión de residuos en los talle-
res (o de las “recetas” usadas para añadir 
combustible a los hornos) como de un 
menor consumo de pescado -y particu-
larmente atún- en los talleres alfareros 
locales. A este respecto, no cabe duda de 
que estos indicios de Camposoto y Villa 
Maruja – Janer se relacionan con la eta-
pa de mayor prosperidad de la industria 
conservera púnico-gaditana, por lo que la 
abundancia de estos recursos pesqueros 
en los talleres cerámicos podría haber 
sido consecuencia de la propia buena 
marcha del negocio exportador, demo-
cratización del consumo de un producto 
(la salazón occidental de atún) que en los 
mercados foráneos alcanzaba en la épo-
ca elevados precios (García Vargas 2008). 
En cualquier caso, solo el rastreo de este 
tipo de indicadores en otros yacimientos 
en el futuro hará posible dilucidar si se 
trata de una práctica puntual restringida 
a unos pocos grupos de artesanos o si 
por el contrario se trató de un fenómeno 
estandarizado y generalizado, y también 
con qué tipo de materiales vegetales fue 
combinada su combustión para lograr los 
ciclos de temperaturas óptimos para las 
cocciones en los hornos gadiritas.
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Segunda Edad del Hierro, y época roma-
na (Sanguino et alii ,2007: 153 a 174) 
De la 2ª Edad de Hierro se han locali-
zado dos estructuras de habitación, de 
planta rectangular, con zócalo de piedra 
y alzados de adobe, compartimentadas 
interiormente en varias estancias, con 
bancos corridos, hornos, vasijas de alma-
cenamiento, etc. 
En sus inmediaciones, de este mismo pe-
ríodo, y relacionadas con ellas se excava-
ron varias estructuras de almacenamien-
to subterráneas, entre ellas el contexto 
10090. Se trata de una serie de tres silos 
alineados, los dos de los extremos de la 
edad de Bronce final y el central, que cor-
ta a los otros dos, de la Segunda Edad de 
Hierro. Este último, de planta circular, con 
un diámetro de 1’26 m, paredes rectas y 
base plana, con una profundidad de 1’60 
m está colmatado por tres depósitos dife-
rentes: el superior, contiene abundantes 
incrustaciones de piedras calcáreas y pe-
queños gránulos de margas sin material 
cerámico, bajo éste, otro de arenas con 
abundantes incrustaciones de margas y 
piedras calizas de tamaño medio (20-30 
cm) y grandes (+30 cm), debajo de las 
cuales se han depositado grandes canti-
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El yacimiento de “El Colegio” (Valdemoro, 
Madrid) se sitúa dentro del casco urbano 
de la localidad, sobre un pequeño pro-
montorio que controlaba el arroyo de la 
Villa y junto al colegio municipal que le 
da nombre. Fue excavado en toda su ex-
tensión en el año 2004, en el contexto del 
PERI 4 “Fuente de la Teja”. La excavación 
de “El Colegio” ha proporcionado una 
estratigrafía compleja donde en un espa-
cio relativamente reducido se concentra 
un considerable número de estructuras 
pertenecientes a cinco ocupaciones di-
ferentes: Calcolítico, Bronce Primera y 

Fig. 1. Dibujo del tonel de El Colegio.


